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    Dicen que lo más importante de la existencia se da en algunos momentos muy breves, momentos volátiles que casi escapan del tiempo, y que ahí está la clave de toda una vida de años y años de presencia en el mundo.




    Para Rubén su existencia cambia con un viaje a la India, cuando recorriendo las calurosas y abarrotadas calles de New Delhi se encuentra con un santón hindú que no para de reír y dar saltos encima de una pila de neumáticos viejos. Aunque su primer instinto es rechazarle, los acontecimientos pronto le reconducen hacia él y descubre que tras esa apariencia descuidada se esconde un hombre muy enigmático, capaz de guiarle por un mundo nuevo para él, donde nada es lo que parece ser y todo se reviste de un sentido trascendente más allá de lo que el ojo puede ver. A partir de ese momento, extraños encuentros sexuales, rituales desconocidos y misteriosas enseñanzas serán la clave para que Rubén pueda conocer su verdadero destino.
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    1. Lo imprevisible




    Paso a paso, la sensación de desacierto se hacía más y más patente, entre otras cosas porque aquello que me impulsaba a andar se iba desvaneciendo, hasta quedarse en menos que la mera sombra de una intención. Vagamente, se mecían en mi mente las palabras que quería escribirle a Vicente en un email, y aún con mayor dejadez seguía los pasos del hindú, quien resueltamente me conducía hasta un locutorio donde al parecer tenían internet. Detrás de aquel impulso desdibujado estaba la culpa, el remordimiento de haberle hecho mal a un amigo tras ciertos acontecimientos recientes que me atormentaban; pero en realidad, sufría por mí, por mi miedo, aunque entonces no me diese cuenta. Nunca llegué a enviar aquel correo. En realidad, seguía los pasos de aquel hombre por otra razón relevante que desconocía.




    Entramos en sórdidos y oscuros callejones.




    —Si vamos por aquí ahorramos camino y llegaremos enseguida —justificó aquel hombre en un burdo inglés que sonaba a campanillas.




    Yo no dudaba respecto a llegar antes, pero el itinerario me pareció inquietante, pese a ir acompañado de un hindú. A paso ligero, atravesamos aquellas callejas cerradas en sí mismas donde me sentí observado, casi asediado por ciertas miradas inhóspitas que desde los umbrales hacinados atendían a mi paso, entre el griterío ininteligible, las cazuelas golpeadas, los niños llorando y otros sonidos indefinibles. Algunas personas eran como sombras, que deambulaban por las sinuosas callejas y se detenían a verme pasar, extrañadas por mi presencia en aquel territorio vedado a los extranjeros. Vi en ellos los anticuerpos de la ciudad secreta, vigilando con recelo la presencia de un organismo extraño en la intimidad de su sentir.




    Pero de pronto, todo cambió cuando salimos a un espacio más abierto; respiré hondo. Se trataba de un populoso mercado que, tras rebasar aquel laberíntico y esforzado juego de portales, pisos y recodos —el amasijo arquitectónico de los pobres—, aparecía allí de golpe, abierto en una plaza, vigoroso, lleno de gente pero a la vez como aislado del resto del mundo en el centro de un laberinto misterioso. En aquel lugar, el sol conseguía penetrar con toda su intensidad tropical y los rickshaws1 se amontonaban entre paradas destartaladas, unos tenderetes que ofrecían el generoso espectáculo multicolor de especias, telas, bebedizos, inciensos, frutas y otras muchas cosas. Y como resulta habitual en la India, sufrí allí el acoso de los conductores de rickshaws, tratando de llevarme a cualquier sitio por más que insistiese en que iba a pie. Por fortuna, el hindú que me acompañaba desde mi hospedaje me liberó de los taxistas, soltándoles cuatro palabras desagradables, aunque efectivas, en lengua hindi. Así, a medida que nos fuimos adentrando en el mercado, la presión de la calle se hizo más y más intensa sobre mí, y eso se transformó en una prueba de fuego para el turista recién aterrizado en la India y muy poco acostumbrado al trato con lo que llamamos «tercer mundo». Entre tanto, me di cuenta de que había perdido de vista a mi acompañante, y de que, como consecuencia, todos los acosadores aprovechaban mi indefensión para lanzarse sobre mí como moscas cojoneras. Era comprensible, puesto que yo era uno de los pocos extranjeros que circulaban por aquel lugar, y es que a uno se le pone una inevitable cara de dólar cuando hace de guiri. Agobiado, traté de apelar al empleado que me guiaba sin ser capaz de localizarlo entre la muchedumbre. En pocos instantes me ofrecieron hachís, sexo, budas y elefantes dorados, flautas y cascabeles, incienso... También me pedían rupias, mi dirección, bolígrafos, ¡de todo! «Which country?, which country?», me preguntaban unos niños tirándome de la camisa; otros repetían: «Rupi, rupi!». Entretanto, las moscas iban absorbiendo de mi piel el sudor y la crispación empezaba a calentarme desde den­tro, como el propio sol abrasador de Delhi lo hacía desde afuera. Además, y para mayor sofoco, las gafas de sol iban descendiendo de manera insidiosa nariz abajo, patinando lentamente sobre la resbaladiza humedad de la piel. No cabe duda de que la asfixia me llevó a magnificar lo que en realidad ocurría en aquellos instantes, pero lo cierto es que me sentí tan estresado que grité furioso, movido a una especie de catarsis por aquel agobio bochornoso, mezcla de gente y clima. De hecho gritar me fue útil, porque al oírme apareció de nuevo el empleado del hospedaje que me había acompañado hasta entonces, quien con cuatro empujones resolvió la situación.




    

      

        1 En la India, se denomina rickshaw al pequeño vehículo que sirve como taxi, ya sea arriado por una bicicleta o bien por el propio conductor a pie.


      


    


  




  

    2. El pulso de una carcajada




    Poco después, mientras avanzaba enganchado a la espalda de mi guía, me llegó nítidamente el borboteo de una carcajada sonora y amplia. Yo no podía, desde mi posición, llegar a ver quién la originaba, pero comprendí que íbamos justo hacia el lugar de donde procedía, incesante y escandalosa, rebasando incluso el nivel del bullicio general. No sabía por qué, pero el rizo de su tono me hechizó extrañamente. Progresamos de forma fatigosa entre el sudoroso contacto de la gente, y por fin dimos ante un enorme montón de neumáticos viejos, aunque eso no era lo relevante; lo que sorprendía de verdad era aquel que había encima de ellos, es decir, el pináculo humano de toda aquella porquería. Él era la fuente incombustible de aquellas risotadas, aquel santón hindú de piel oscura y pelo larguísimo recogido en moños, con enormes barbas canas ocultándole el cuello, con un gran collar de gruesas cuentas rugosas y un taparrabos que apenas cubría lo mínimo de aquel cuerpo sucio de polvo o ceniza. Era como un volcán de locas carcajadas sobre la inmundicia, y su magma, el pilón de ruedas amontonadas en aquel extremo de la plaza. A mí, la imagen me pareció excelente, realmente arrobadora, de una fuerza visual y un contraste contundentes, tanto, que maldije no llevar la cámara fotográfica encima. De cualquier forma, pararnos frente a aquel ser esperpéntico a mi guía ya le parecía bien; de hecho, se podía deducir que me condujo hasta allí de forma expresa, como si aquello formase parte de su recorrido de cicerone. El empleado no comentó nada, se limitó a mirarme y sonreír de vez en cuando, como si me estuviese enseñando el Taj Mahal o acaso un mono gracioso.




    Por momentos, olvidé que había ido hasta allí para otra cosa que ver a un santón extravagante y me entretuve sin prisa en aquella contemplación tan pintoresca. Acaso fuese un hombre mayor, pero lo juzgué muy bien conservado, porque tenía un cuerpo firme, de piel tersa y musculatura envidiable, casi atlética; me pareció un cuerpo incluso joven. Pero eso sí, aquel individuo se movía de una forma curiosísima y más que un santón parecía un chimpancé partiéndose de la risa. Con enormes gestos lanzaba los brazos sueltos al aire, mientras mostraba la cavidad de su gran boca abierta, aunque medio oculta bajo la cortina de unos bigotes largos y desaliñados. Sin embargo, lo más curioso de todo era que su risa tenía un ritmo especial y que las absurdas carcajadas iban ondulándose en el aire, de tal forma, que continuaron resultándome hipnóticas. Me hallaba a solo unos metros del santón, cuando miré una y otra vez a mi alrededor, tratando de verificar alguna causa que justificase su inexplicable pelotazo de risa; pero lo cierto es que no descubrí nada susceptible de resultar gracioso. Era sorprendente, además, que en aquellos momentos no me importunase nadie; es más, cuantos circulaban por la plaza, cuerpo a cuerpo entre las paradas, a pie, en motos o en rickshaws de bocinas impenitentes, parecían ignorar por completo aquella escena que a mí tanto me seducía. Quizá le tenían ya tan visto que era para la gente como un mueble del paisaje urbano. Nadie, salvo mi acompañante y yo, parecía reparar en el loco de los neumáticos.




    —¿Quién es? —le pregunté al empleado del hotel, a lo que este me respondió simplemente sonriendo y encogiendo los hombros, como quien te da a entender: «No sé, pero ¿a que es divertido?».




    Tal vez temiendo algo irracional e impreciso, que empezaba a intuir de forma subrepticia, traté de defenderme de la fascinación que me ocasionaba aquel personaje, y para ello me convencí de que se trataba de uno más de los incontables sonados callejeros en un país tan inmenso. No obstante, y pese a tratar de opinar así, no me marché aún y continué clavado frente a la pila de neumáticos, cautivado todavía por la fuerza y la presencia del santón, que se reía con envidiable soltura y unas ganas casi contagiosas. Tanto era lo que se tronchaba que le saltaban las lágrimas de pura enajenación. Sin embargo, al cabo de unos instantes, y de manera imprevisible, paró en seco y se puso a otear hacia la multitud desde su ridícula atalaya. Lo hizo como lo harían un mimo o un payaso, estirando el cuello y el mentón hacia delante y descolgando sus brazos en un gesto muy teatral; luego, parecía estar husmeando algo en el aire, como un perro. Sorprendente. Pero ese silencio fue muy breve, porque tan pronto fingió descubrir mi presencia —de hecho, creo que me controlaba de soslayo desde hacía ya rato—, me miró como un alucinado y estalló de nuevo a descoyuntarse, esta vez revolcándose incluso sobre las ruedas de caucho, igual que un crío revoltoso. Yo estaba tan asombrado por su actitud que no dejaba de contemplarle, porque me parecía un ejemplar único, cuya psicología indescifrable había conseguido capturar la atención de un espíritu tan curioso como el mío. Así, de pronto y con extraordinaria agilidad, el viejo se puso de nuevo en pie sobre los neumáticos. Se quedó ahí quieto y serio, acaso fingiendo ahora ser la estatua de una deidad o algo así —pensé—. Luego, ejecutó un gesto de los dedos sobre la cabeza, extraño pero preciso, hincándolos como una horquilla entre los polvorientos y moñudos cabellos. Supuse que, tras el número, esperaría que la gente le pusiese algún donativo premiando así su juglaría. Sin embargo, comprobé de nuevo que ahora solo yo reparaba en él, porque el empleado ya no estaba junto a mí. Pero no tenía tiempo para preocuparme de eso, puesto que el santón continuaba acaparando mi atención poderosamente. En aquellos instantes me miraba con cierta procacidad, de forma invasiva y molesta. Y yo, que quedé sobrecogido por la ferocidad de sus ojos, di un paso atrás así de intimidado. Por momentos, me llegué a sentir perforado por su mirada. Entonces, y sin dejar de fijarse en mí, fue descendiendo pausadamente de la montaña de ruedas. Tuve la perfecta sensación de que todos los demás seres humanos desaparecieron de repente de aquel escenario, la sensación de que nos quedábamos solos, solos sus ojos y los míos, los que miraban y los que eran mirados. El santón fue llegando hasta mí sin ninguna prisa, manteniéndome en vilo permanentemente. Aunque todo posible encanto se rompió cuando me tuvo al alcance de la mano, pues no se demoró ni un instante en exclamar de forma vulgar: «Rupi! Rupi!». Tras esa grosera demostración de intereses, perdió todo interés para mí y se me antojó de nuevo un tipo primitivo y desagradable, de urgencias mediocres e incluso mezquinas. Seguramente pensé con toda la arrogancia occidental, pero de cualquier manera, y como resultado de ese juicio al cual me indujo su pedigüeñería, repentinamente pasé a medirlo con el filtro de las defensas: vi solo a un mendigo callejero al cual nadie hacía ni puto caso, ¿por qué iba a hacérselo yo? El hombre, entonces, dio aún un paso más hacia mí buscando la distancia intolerable, para reiterar la extensión de la mano aún con mayor vehemencia, tocándome ya, y exigiendo un dinero que no estaba dispuesto a darle. Ahora, se le había pasado ya la risa, tampoco me miraba de aquella forma extraña y penetrante, porque al parecer los asuntos perentorios habían tomado el espacio de su mente, de manera que yo era ahora para él un simple turista con dinero en los bolsillos y nada más.




    Curiosamente, en cuanto di la espalda al santón loco pareció como si hubiese sonado una alarma permisiva, porque los vendedores empezaron a acosarme de nuevo por todos los costados, lo cual resultaba desconcertante y me agobió una vez más. En tales condiciones, busqué al huidizo empleado del hospedaje, a quien hallé a unos metros de allí charlando con alguien. Le pedí, le exigí, que me llevase de una vez al puñetero locutorio, porque estaba hasta las narices de la visita turística que me había improvisado.


  




  

    3. Vicente




    Aquel tipo del hotel me dejó frente a un negocio de telefonía y ordenadores como tantos; sospeché que debían existir otros más cercanos que aquel, pero aun así no protesté. El hombre dijo que me esperaría allí fuera para que no me perdiese al volver; me pareció muy bien y entré seguidamente en el local. Esa simple transición me permitió recuperar aquello que transportaba en mi mente, mi mundo, el mundo del cual con demasiada frecuencia huía y al que paradójicamente estaba tan atado; un mundo que ahora me servía para hallar socorro frente a extrañas contingencias. Tenía una mala sensación aquella mañana, estaba confuso y molesto, como defraudado sin saber exactamente de qué o por qué. Aun así, mientras esperaba a que me atendiesen —pues el encargado charlaba por teléfono sin ocuparse de mí— pensaba con insistencia indeseada en aquel patético santón de los neumáticos.




    —Do you have internet? —pregunté por fin al muchacho, cuando se dignó a despacharme.




    Me respondió con un curioso gesto de cabeza, ladeándola sobre el hombro, un gesto que, dada mi inexperiencia en sus maneras, me hizo sospechar que trataba de darme a entender un «depende», o un «a veces», o quizá un «podría ser». Pero nada de eso. Más tarde descubrí que ese gesto de cabeza corresponde a nuestro sí, para el cual nosotros aplicamos una oscilación de mentón al frente. El mozo me hizo luego una señal con la mano, mucho más inteligible para mí, y atravesamos una cortina negra hacia otra estancia contigua. Antes de entrar allí miré hacia fuera: mi sorpresa no fue poca, porque en la puerta no vi al empleado del hospedaje, sino al santón, que había abandonado la pila de neumáticos y me contemplaba desde el exterior del locutorio, untando los morros de forma grosera y obscena sobre el sucio vidrio que daba a la calle. Por si eso fuese poco, en cuanto me apercibí de su presencia, él acometió un ademán procaz, cruzando los ojos y sacando la lengua, ancha y blanca, la cual restregaba asquerosamente sobre la mugre externa de aquel aparador. La estampa era realmente repulsiva, no sabía qué pensar y me repugnaba tanto su gesto como que se quedase allí, esperándose para atosigarme de nuevo al salir. Solo llevaba tres días en la India y ya empezaba a estar harto de los hindúes, que me parecían, por lo pronto, tan pegajosos como un moco.




    Entramos en la trastienda. Allí estaba en principio bastante oscuro, pero el mozo encendió unos fluorescentes y pude ver entonces a dos personas que holgazaneaban o jugaban sobre una silla del local, junto a tres ordenadores que aparentaban ser vetustos. Pude llegar a entrever como un muchacho manoseaba a una chica de forma desagradable y brusca, aunque ella no hacía ni que sí ni que no. De hecho, pararon abruptamente de hacer lo que hacían en cuanto atravesé aquella cortina tan cutre, con el agravante de que el joven encargado les echó una bronca de aquí te espero y desaparecieron de allí al galope. Me conectaron una de aquellas roñosas máquinas —que en realidad era más moderna de lo que su estado exterior dejaba suponer—, y tras unos rocambolescos ejercicios de introducción en la red, pude llegar hasta la página donde trataría de poner mi mensaje.




    El caso es que Vicente era un amigo homosexual que se había enamorado perdidamente de mí. Yo, que movido por un cierto esnobismo me había dado en ocasiones al flirteo y a la ligereza de la bisexualidad, había cometido el error de ceder a sus pretensiones y enrollarme un par de veces con él. Eso tuvo mayores repercusiones de las que yo pude llegar a imaginar y ahora me sentía culpable de haberlo dejado tan hecho polvo al marcharme y cortarle el rollo unos días antes. De ahí que tuviese la intención, el miedo o la necesidad de enviarle aquel mensaje, en el cual suponía poder explicar lo que cara a cara no tuve cojones de decirle, en definitiva, que en mi caso había sido solo algo experimental, que apreciaba la amistad entre nosotros, pero que lo ocurrido no tenía más trascendencia para mí, puesto que mi conclusión era clara: me gustaban más las mujeres que los hombres, enrollarme con él solo fue un juego, por lo que lamentaba haber herido sus sentimientos. Le iba a decir eso, y que estaba en la India, seguramente durante medio año, que recuerdos, que se cuidase y tal. Para animarlo pensé añadir, además, que admiraba su obra pictórica y que merecía ser feliz y tener a su lado alguien que le supiese querer de verdad. En resumen, estuve a punto de redactar un verdadero tópico de la estupidez moral y el arrepentimiento pueril.




    Los sucesos que tanto me afectaban sucedieron en el apartamento de Vicente. Habíamos bebido mucho durante la cena y la ronda de bares consiguiente, por lo que ambos íbamos bastante borrachos. Ese hecho, en realidad, era puramente circunstancial, porque el verdadero conflicto radicaba en la incerteza que sentía respecto de mi propia tendencia sexual. Seguramente por eso odiaba tanto que Vicente me hubiese seducido de aquella manera. Pero lo cierto es que su forma de tratarme era tan femenina, tan complaciente, me llenó tanto, que yo no me opuse a nada y me dejé ir. Mi mente ebria de aquellos instantes juzgó aquello como una trasgresión propia de gente especial, bisexualidad creativa y avanzada, un lícito atrevimiento del ególatra esnob. Ese fue el pretexto. Pero para mí, lo terrible era que no me hubiese resultado en absoluto difícil, que mi amigo me hubiese hecho sentir tan hombre, o tan no sé qué, hasta el punto de que temía que la seducción de Vicente hubiese superado la de una mujer.




    De hecho, lo de aquella noche tenía algún precedente, puesto que ya nos habíamos medio enrollado una vez con anterioridad —no fueron más de cuatro morreos y unos tocamientos en el rincón oscuro de un pub indefinible—. El camino estaba abierto y eso permitió que nos fuésemos acercando sin límites, hasta que ocurrieron cosas impensables entre las postreras copas de cava, ya en su casa. No recuerdo exactamente cómo se inició lo del sofá, pero en mi momento de mejor conciencia vi que Vicente me había desabrochado ya todos los botones de la camisa y también los del pantalón; luego, empezó a mamármela con una dulzura extraordinaria, era un verdadero experto en hacerlo. Me excité de tal forma que debí facilitarlo todo para que me fuese acabando de quitar los pantalones sin que apenas lo notase y sin que él dejase de lamérmela volviéndome loco de placer, extasiándome con aquella felación tan apasionada. Desear penetrarlo fue solo dejarme ir de la mano de esa pasión; es cierto, aunque recordándolo me daba un no sé qué reconocerlo, como una vergüenza, como un asco. Cuando empecé a acariciarle no sentí el más mínimo rechazo, porque su piel era fina, como sus labios agradables y sensuales cuando nos besábamos. Solo tuve que dejarme ir, así de simple. La lujuria me guió como si estuviese a punto de follarme a la más bella de las mujeres, y lo tuve más que claro. Por eso accedí a su petición: «¡Entra Rubén, penétrame amor mío, entra!». Yo lo hice, lejos de cualquier escrúpulo y animado por el deseo, le hice el amor como nunca antes recordaba haberlo hecho con nadie: le mojé de saliva, le sujeté por las nalgas y le fui penetrando, primero algo temeroso, lento y desacertado, pero luego entrando y saliendo de su culo húmedo y abierto con enorme pasión, mientras él jadeaba y se retorcía de placer sobre los cojines verdes y amarillos.




    El inconsciente me jugaba una mala pasada, en forma de rebote desmesurado contra la homosexualidad, algo admitido por mí ideológicamente desde mi disfraz de chico libre y atrevido, pero que mi moral oculta rehusaba de forma contundente y visceral. Por eso me sentía tan mal. De hecho, la vivencia de mi enorme estallido en el culo de Vicente se me antojaba, por mucho que me pesase, un hito imborrable en mi vida. Y es que la segunda vez fue también explosiva, eso era lo que me daba tanto miedo. Ante la evidencia de mis desfases, como en otras ocasiones, traté de convencerme a toda costa de que yo era absolutamente heterosexual, de que se habían acabado los experimentos y de que no me afectaba para nada lo sucedido en una noche loca y etílica, ni tampoco los comentarios picarones que antaño me había hecho Vicente, como por ejemplo, que muchos heterosexuales no sabemos que en realidad somos gays. Al principio me venía con aquello de que: «Lo que pasa es que no lo has probado», y añadía con acento de loca: «¡Nadie te iniciará como yo, cariño!». Con tales premisas el tío me iba tirando los tejos, aunque todo hasta ahí era pura fruslería. Sin embargo, yo sentía miedo, él tenía razón, y tal vez fue ese mismo miedo lo que me tentó a dejarme seducir a la aventura. Yo era así. Sin embargo, todo empezó a ir mal cuando Vicente, loco por mí, reaccionó muy mal a mi decisión de no tener más relaciones sexuales con él. Lo cierto es que intuí desde el principio que se estaba colgando de mí, pero por pura vanidad me dejaba tirar los tejos, jugaba, e incluso se me inflaba el ego como un balón de piscina al sentirme deseado por él. Aun así, jamás sospeché su postrera reacción posesiva sobre mí, ni que después de cortar no dejaría de llamarme, y que me buscaría por todas partes, controlando mis movimientos, ni tampoco que finalmente me vería obligado a acabar bruscamente con cualquier tipo de contacto y eludirle por completo. Entonces fue cuando me hizo llegar su amenaza de suicidarse si yo no reaccionaba.




    Aquella situación, entre otros líos que me incomodaban entonces, me pareció insoportable, de manera que huí, huí de Vicente, de Madrid y de todo mi entorno para irme a la India, donde pensé que cesaría mi mala racha. Esa fue una esperanza pusilánime, puesto que obviamente me llevé a Vicente y demás torturas en el equipaje.




    En realidad, estaba viviendo una tensión moral y represiva de la que entonces no era apenas consciente, solo la sufría. Aun así fingía torpemente asumirlo todo, y por ende, que me preocupaba más la depre de Vicente que mi propio miedo, un miedo que me atenazaba, un miedo que me impulsó furtivamente hasta la India. Por fortuna, nunca llegué ni tan solo a escribir ese correo que pululaba en mi pensamiento, porque en mis dedos, e incluso en mi mente, faltaron el impulso y la certeza, faltó el sentir. Me fui del editor de mensajes desazonado por la tentativa, escondiéndome de mis propias miserias en una absurda navegación por la red, sin propósito alguno, tratando de consumir minutos, blindado en la distancia, como si solo eso fuese suficiente para ahogar el pasado, los momentos que quisiera haber borrado de mi recuerdo.


  




  

    4. El llamado




    Allí olía bastante mal, y hacía un bochorno sofocante que el lento ventilador del techo era incapaz de paliar. Más adentro aún, tras otra sección de cortinas, se escuchaba un murmullo de mujeres y hombres que discutían, o quizá simplemente hablaban en un tono que hacía suponer lo primero. Aburrido ya de internet, cerré el ordenador y malgasté unos instantes más en reprocharme lo absurdo que había sido llegar hasta allí para nada. Una vez superado eso, y aprovechando que estaba solo, la curiosidad me llevó a acercarme a las cortinas que daban a la siguiente estancia, para ver lo que sucedía allí detrás. Disimulado tras aquella cortina, vi a un grupo de mujeres muy maquilladas que parecían ni más ni menos que putas; una de ellas incluso mostraba parte de sus grandes tetas al descubierto. Al otro lado, un hombre mayor se les dirigía con mezquina disposición; además, y con eso ya me asusté, el desagradable sujeto golpeó a una de las mujeres de un guantazo en la cara, cuyo efecto me pareció más ofensivo y degradante que grave como golpe. Viendo que la cosa iba de tan mala leche, di por finalizado mi espionaje y me alejé inmediatamente de la cortina por temor a ser descubierto. Por lo visto, aquel antro, largo como un churro, debía ser en su reverso un burdel de baja categoría, o algo así.




    Ahora sé que cuanto más oscuro se hace el sexo más se aproxima a la violencia; pero entonces lo ignoraba, de manera que me dejaba arrastrar por las ideas más obscenas, peregrinas y confusas. De haber sido en aquellos instantes un poco más sensato, o tal vez más consciente de mí mismo, me habría desentendido de cuanto acababa de ver. Pero mi terrible caos mental me indujo a tomar aquel furtivo espectáculo con un cierto sentimiento de lascivia. Sumido en esa excitación imprecisa de mi mente, percibí un calorcito benigno que me cosquilleaba por dentro. Con ese tosco antojo de lujuria latente, me fui directo hasta el garito de la entrada, donde pagué la conexión breve al precio de una larga, cuyo coste no discutí. Un instante después, al salir a la calle, no vi ni al empleado del hotel ni tampoco al chiflado de los neumáticos esperándome fuera. La ausencia de este último me alivió tanto como me preocupó la del primero: ¿cómo debía volver al hotel? Lo mejor, sin duda, sería tomar un rickshaw, aunque diese más vuelta, ¿qué más daba eso si no tenía que andar? Pero en cuanto di dos pasos para localizar uno, esquivando gente, bicicletas y demás, me hallé otra vez justo frente al santón; casi me doy de narices con él. El viejo estiraba el cuello como antes, alargando sus cervicales hasta un punto extraordinario, con lo cual aproximaba sus grandes ojos oscuros y enrojecidos a los míos. Intimidado, traté de retroceder a su aliento en mi cara, pero el claxon de una motocicleta me hizo trastabillar y caí al suelo, con tan mala fortuna que di justo sobre una enorme mierda de vaca completamente pastosa. Por lo pronto, nadie trató de ayudarme; es más, el santón chiflado se echó a reír a carcajadas, señalándome delante de todos con el dedo. Entonces, y gracias a él, más y más gente se fue sumando a la algarabía, producto de mi desgraciado accidente. Me sentía fatal, rabioso, pero aun así no era capaz de levantarme de allí, como tampoco de soportar el escarnio de cuantos se reían de mí, aplaudiendo aquello como el hecho más chistoso y divertido de la mañana. Un bloqueo momentáneo me tenía preso: «¡Cagoenlaputa!», vibró con fuerza en mi mente, mientras apoyaba las manos en el pastel del suelo, para despegar mis pantalones del «divino» presente de una de aquellas vacas sagradas. Alguien, finalmente, me sujetó por los brazos y me ayudó a incorporarme, momento que aprovechó el loco de los neumáticos para acercarse también, burlándose aún de mí. Justo entonces, cuando yo le odiaba tanto por lo que hacía, se puso serio y fue capaz de sorprenderme enormemente, pues me preguntó en perfecto inglés:




    —¿Qué andas buscando?




    Y yo respondí compulsivo, con cargada y violenta estulticia:




    —¡Disfrutar follando, comiendo y durmiendo sin que me molesten, eso es lo que busco! ¿Queda claro?




    Eso me pareció una soberana memez justo lo hube dicho, o más bien vomitado. Pero ya había sonado y lo único que me consolaba era que lo dije medio en castellano, medio en inglés y supuse que el santón no lo había entendido bien. Lo cierto es que tampoco disponía de otra respuesta a su curiosa pregunta, ni mejor ni más adecuada, salvo el silencio al cual no supe recurrir. Sabía, eso sí, qué no andaba buscando: su compañía. Pero el viejo, aprovechando mi sufrida contrariedad, replicó veloz a mi irreflexiva confesión con una nueva incógnita, una especie de pregunta rara —su inglés y su dicción, eso sí, eran excelentes y ese detalle me desconcertaba aún más—:




    —¿Cuántas veces uno encuentra algo que no busca, y eso es justo cuanto precisaba hallar?




    Yo no sabía cuántas veces... Ni qué narices quería decirme con aquello: ¿pretendía que rememorase mi vida en busca de un cómputo de anécdotas curiosas? ¿O que admitiese algo de orden simbólico en el ciclo de mis recurrencias? Fuese como fuese, no aguardó a que yo respondiera y se fue sin más, enigmático, sonriente y haciendo gestos raros con las manos. Se alejó de allí, dejándome obnubilado frente a la furia redoblada de los depredadores de turistas, quienes presionaban una vez más sobre mí. En tales circunstancias, apareció de nuevo el recepcionista del hotel y me dijo que le disculpase, que había aprovechado para ir a hacer un pequeño encargo. Pero a mí, sus frecuentes ausencias no me hacían ninguna gracia, de manera que le dije que me volvía en taxi. Él mismo alzó la mano para reclamar la asistencia de un rickshaw a pedales, pero cuando el conductor me vio el culo tan sucio de estiércol no me dejó subir al asiento, por más que mi acompañante trataba de convencerle de que aquella porquería de mis pantalones provenía, ni más ni menos, que de una venerable vaca. En esas, otro conductor hambriento de carrera me invitó amablemente a que le acompañase hasta su propio rickshaw, donde me entregó un trapo con el cual limpiar lo peor y más grosero de mis manos y posaderas. Entonces sucedió algo inaudito, de risa, porque el primer conductor, el que no me había aceptado antes, vino a buscarme arrepentido y dijo que ahora sí podía llevarme: ¡genial! Pero, como es natural el segundo hombre dijo que «nanay», porque el trapo me lo había dado él y, por lo tanto, yo tenía que subir a su bicicarro. Hubo un momento en el que cada uno de ellos me sujetaba de un brazo y el del hotel les gritaba improperios sin intervenir decididamente; parecía que yo fuese la última pieza de unas rebajas y varias señoras se peleasen por conseguirla tirando de las mangas.




    —¡Basta! —grité recuperando de un tirón mis dos brazos—: ¡Ahora ni el uno ni el otro, ni nadie! ¡Me marcho a pie!




    Y así lo hice, pasando de todos ellos. Sin embargo, un poco más allá y desconcertado por los incidentes, me sentí incapaz de localizar el camino exacto de retorno, por lo que me monté en el primer mototaxi que se me ofreció sin que reparase el conductor en mi sucio culo, le mostré a este la tarjeta de mi hotel, que en realidad estaba muy cerca, pero también muy lejos, valorando el laberinto de calles estrechas que era preciso atravesar para deshacer el camino. El empleado, que me seguía, llegó aún a tiempo de introducirse de gorra en la cabina cuando ya arrancábamos, y eso no me hizo mucha gracia, porque después de haberme dejado colgado varias veces cuando le necesitaba, me había tenido que buscar la vida sin él. Aun así no comenté nada; eso sí, le hice morros.


  




  

    5. La búsqueda del placer




    Unas horas después, ya duchado y cómodo en mi habitación, los pensamientos se alborotaban en mi mente. De una parte, y movido por mis pasiones más lujuriosas, trataba de imaginar de qué forma podría visitar un burdel hindú, que por supuesto no fuese algo tan sórdido como lo que había visto en la trastienda del locutorio. Inicialmente, opiné que no era el caso tan urgente como para arriesgarme a coger cualquier enfermedad del vicio, ni para liarme en según qué berenjenales oscuros y peligrosos. Sin embargo, ese riesgo también me excitaba. Tenía tiempo para pensar y mirar antes, tenía condones, y lo que me apetecía era simple: quería gozar del morbo exótico junto a alguna joven hindú, alguien que me permitiese descubrir si lo del «Kama Sutra» era físicamente posible. Esa idea era solo una broma que me gastaba yo mismo, porque en realidad suponía que una prostituta, en la India, iría de cara al grano, como en todas partes.




    Sin embargo, entre esos pensamientos ansiosos, se movían los hálitos de otros que no cedían al olvido en mi mente, mezclándose de forma aleatoria e imprevisible entre mis promiscuos propósitos. Me asaltaba con fuerza, entre otros pensamientos difusos, la frase sorprendente que me dejó ir el viejo santón chiflado. Pero lo que me resultaba más sorprendente era que me la hubiese soltado en plan aforismo, y con un acento que parecía puramente de Oxford. Eso era lo más insólito, inconcebible en un vagabundo.




    Me había quedado momentáneamente colgado recordando al santón, cuando reaccioné de repente y me descubrí desnudo frente al espejo. Me gustaba lo que veía: los ojos azules y los marcados rasgos del rostro se me antojaban bellos en pleno ataque de hedonismo; los rizos pelirrojos y brillantes adornaban el ancho espacio de mi frente, contrastando con el dorado tono de mi piel; detuve la vista sobre el pecho, ancho y terso, como el vientre, que marcaba la musculatura con detalle; luego me regodeé en admirar mis glúteos de gimnasio: «¡Un culo espléndido!», opiné. Un culo que había sido ponderado por mis amantes como «lo más sexy de todo mi cuerpo sexy». Mi propia visión en aquel reflejo del estropeado espejo acabó excitándome, de manera que dejándome llevar tomé mis genitales en la mano y fui moviéndolos lentamente, suave, arriba y abajo, hasta sentir que su empuje quería escaparse de entre los dedos. Estaba caliente, y el efecto de eso fue una especie de paja lenta y a la postre interruptus, porque la suspendí sin llegar al orgasmo. Ir tan salido, de hecho, no me parecía una disposición idónea para citarse con una mujer y poder disfrutar del encuentro, aunque fuese una puta, pero llegar a ella sin el ardor guerrero intacto me pareció aún menos adecuado. La máquina de mis ideas se puso a soñar con pechos, curvas y vulvas, que imaginaba rezumando suero amoroso. De manera que resolví salir aquella misma noche, pero solo a mirar, con precaución, porque me acojonaba un poco pensar en ciertos ambientes sórdidos de la India. Mi idea inicial era ir de visita, preguntar, tomar algo y, solo en caso de verlo muy claro, enrollarme en algún sitio.




    Aquella salida nocturna fue algo que decidí frívola e incluso temerariamente, de arrebato. Pero lo cierto es que en la medida que pasó a ser un hecho inminente, me fue produciendo un cierto sentimiento de reparo, casi miedo por la movida que se me avecinaba. Y eso que en aquel momento la necesidad me parecía más que bien justificada, puesto que, según creía recordar, habían transcurrido más de cuatro meses desde mi última relación con una mujer, lo que para mi ritmo habitual suponía una eternidad. Aun así, sexo, lo que se dice sexo, lo había vivido más recientemente, solo que mis últimos tratos habían sucedido con Vicente.




    El lance con mi amigo era un episodio que no podía borrar de mi mente por más que lo intentaba, acaso justamente por eso, ya que no era capaz de aceptar lo que había sucedido. Solo buscaba una manera de justificarme, de poder estar tranquilo y hacer lo que me diese la gana sin remordimientos. Así, traté de esforzarme por derivar mi mente hacia otras cosas, por demostrarme que en realidad no me sentía tan mal. Justamente para eso, me centré en seleccionar la ropa que usaría esa noche para salir, regodeándome aún más en lo guapo que me veía. Pero era como una obsesión recurrente, como una canción del verano que, sin gustarte, no te puedes quitar de la cabeza, porque acaso fuera la visión de mis propios músculos en el espejo desconchado, o ese sentirme deseable, un hombre joven y atractivo, lo que hizo aflorar de nuevo a mi mente el insidioso recuerdo de mis relaciones homosexuales, y esta vez reforzado por imágenes aún más claras, las que habían quedado fijadas en mi memoria con indeseada contundencia.




    Pese a todo, insistí con tozudez en mi tentativa y escogí de mi maleta una camisa blanca holgada y un pantalón tejano bastante ceñido. El calorcito tropical me invadía, emanaba sexo. Así de espléndido me dispuse para salir a la calle, donde el sudor seguramente empezaría a recorrerme la piel de inmediato, aunque me acabase de duchar. Para resolver ese problema climático, lo mejor en la India parece ser llevar una toalla colgando al cuello, e irse secando el sudor con ella. Ya me había dado cuenta de la utilidad de ese complemento funcional, pero me pareció que sin duda era preferible el sudor, ni se me pasaba por la cabeza, nada de toalla: el pecho debía lucir bien entre los botones desabrochados de la camisa, que para eso lo tenía ancho y bonito. La verdad es que ese detalle me confería una imagen un poco chulesca, sí, lo cual yendo tan salido como iba me pareció adecuado. Si hubiese tenido un cinturón de hebilla ancha, me habría asemejado incluso a uno de aquellos guapetones de Bollywood que primero luchan contra los malos, y luego cantan y bailan con la chica el resto de la película. Por la tele no paraban. Soltaban un verdadero bombardeo de películas de argumento idéntico, en las cuales uno se documenta fácil y escuetamente de cuál es el gusto de los machos hindúes —de aquellos que pueden vestirse, claro—, a saber: grandes hebillas en los cinturones; grandes solapas abiertas y bien dobladas hacia el exterior; pantalones ajustados y un pelo cuidadosamente peinado con raya al lado, marcada y fronteriza. Todo eso, y además unos zapatos magníficos puntiagudos y lustrosos. En definitiva, una estética de «macarroni-italiano-años-ochenta», más o menos. Ese me pareció el patrón de aquel héroe de las películas de Bollywood, el héroe que enloquece a las chicas hindúes. A mí, semejarme un poquito al arquetipo ese me pareció una buena idea para la conexión cultural.




    Aunque no lo tenía del todo claro, había salido de mi habitación con un par de gomas en el bolsillo, por si acaso acababa follando. Ya empezaba a imaginar con cierta intensidad la movida en la que me iba a meter. Sentía un excitante estremecimiento por lo que podía esperarme en algún sitio, pese a que me repetía a mí mismo que debía ante todo ser muy cauto, puesto que no era nada casto. Pero lo cierto es que no sabía por dónde empezar a buscar, de manera que mientras circulaba por los pasadizos del hotel llegué a pensar en pedirle a algún encargado de la hospedería que me aconsejase al respecto, aunque desistí de ello, porque me dio corte; prefería preguntarle a un taxista. Así, me propuse explorar por mí mismo, independiente y muy temerario, como si lo tuviese muy claro. Curiosamente y para mi sorpresa, el empleado que por la mañana me había acompañado al locutorio salió a mi encuentro en la recepción, sonriente, y me anunció que en la puerta tenía a un taxista esperándome, gentileza de la Guest House.




    —Y ¿cómo sabía que iba a salir? —le pedí extrañado.




    —¡Ah! Siempre tenemos a un taxista a disposición de nuestros clientes.




    Lo dicho: gentileza de la casa.




    Un engalanado guardián, de rizados y larguísimos bigotes, con pintoresca indumentaria y una daga al cinto, protegía la puerta de la Guest House. Mientras aún tenía ciertas dudas, el bigotudo guardián me miraba y sonreía, manifestándome así su amparo en aquellos metros de calle próximos al hotel. Continué aún allí unos instantes más, pensando que todavía estaba a tiempo de no cometer disparates, hasta que me di cuenta de que el conductor de un rickshaw observaba mi indecisa situación, interesado por mí. En cuanto le presté atención se acercó, mirando de soslayo al emperifollado custodio de la Guest House, y me preguntó a dónde quería que me llevase. Le miré bien antes de responder. Como fuera que su sonrisa me inspiraba cierta confianza, fui directo, demasiado directo al grano, y le dije indiscretamente:




    —Quiero ir a dar una vuelta, y que me enseñes sitios donde haya mujeres, guapas, jóvenes y limpias... ¿Me entiendes?, ¿puedes hacerlo?




    Después de largarle eso en inglés, al estilo hindú, creí por momentos que no había entendido ni una palabra, porque iba ladeando la cabeza todo el rato sin responderme, eso sí, sonriente de oreja a oreja. En tales condiciones y para asegurarme, como mínimo, de que no acabaría secuestrado por una guerrilla de talibanes en las montañas del Pakistán, le pedí que me explicase dónde iba a llevarme, cosa inconsistente para alguien que no conoce ni la ciudad ni a quien le va a ejercer de cicerone, pero él se limitaba a sonreír y a continuar ladeando la cabeza. En ese punto, para tratar de resolver la situación con un cierto dominio y de paso ocultar mis temores, le puse cien rupias en la mano, dinero que él guardó en el bolsillo a la velocidad de la luz. Ahora bien, pese al pago por anticipado y seguramente encarecido, antes de responderme hizo aún un inciso para puntualizar que el rickshaw era aparte, tras lo cual me dijo:




    —¡Sí! Yo conoce las chicas más guapas de la India. Yo lleva a ver buenos sitios, y no caros, sin problema...




    Oyéndole decir eso, imaginé ante mí el salón «Puertas del Cielo», pero también una enorme boca de lobo abierta, y yo caminando hacia ella. Pese a lo contradictorio de mis premoniciones, acepté el servicio y subí al vehículo. El taxista, entonces, conduciendo frenéticamente, me llevó de aventura, entre el tráfico aglomerado y el humo irrespirable de las grandes avenidas. Luego, nos sumergimos en callejones cada vez más sinuosos, estrechos y sucios. Me entró miedo, me sentí inseguro e insensato y ahora aquella ansia de aventura no me resultaba ya agradable como lo fue antes, en la comodidad de mi habitación.




    —¡Eh! ¿A dónde vamos? —le dije, tratando de controlar la situación.




    —¡Ya llegamos, ya llegamos! —repetía el conductor.




    Mi corazón latía rápido. Temía, porque lo llevaba todo encima por temor a dejarlo en la habitación, en una de esas riñoneras interiores, tan prácticas, pero tan arriesgadamente precarias en cuanto a seguridad —¡qué torpeza!—, porque todos los ladrones deben saber que los guiris llevamos una empapándose del sudor de la barriga.


  




  

    6. Chai





    Es aquí —dijo el chófer frenando en seco; casi me como las barras separadoras.




    —¿Aquí hay mujeres, mujeres guapas? —le pregunté aturdido, mientras me recuperaba del susto y contemplaba atónito aquella chabola de dos pisos.




    —Sí, ¡muy guapas! Pero tiene que esperar momento porque aún no abierto... Yo llevo primero chai y habla con encargado, luego entra ver mujeres, ¡sin problema!




    —Pero yo no sé si me voy a quedar, ¡solo quiero ver...! —le dije, pero ya no me escuchaba.




    El chófer se aproximó a una parada ambulante y me trajo el chai que me había prometido.




    —¡Tomas tranquilo! Yo viene enseguida, ¡no problema! Yo paga chai. ¿Ok?




    Así, me dejó dentro del rickshaw, en plena calle.




    Eran las nueve y veinte. Desde la oscuridad emergían inquietantes personajes que se aproximaban al motocarro para mirarme, sin decir nada. Reinaba una calma tensa que se me hizo molesta, porque pasó alrededor de media hora y el conductor no llegaba. «Seguro que está echando un clavo, que pagaré yo», pensé.




    Por fin, cuando ya estaba casi desesperado, apareció presuroso y se disculpó:




    —¡Oh! Siento amigo, aún no abierto, ha tenido que hablar con encargado antes, pero ahora ya puede entrar...




    Entonces, le acompañé receloso hasta la puerta del antro.




    —Aquí, pase, pase. Usted mira y si no gusta lo que hay, yo llevo a otro sitio, no problema...




    Ya estaba metido en el lío, de manera que me dejé llevar. Tres chulos con bigote y cara de mala leche bloqueaban el paso en el estrecho y mal iluminado corredor. Llevaban todos, como si se tratase del uniforme de trabajo, pantalones ajustados para marcar paquete. Ahí, el taxista les dijo algo en hindi señalándome y ambos me repasaron de abajo arriba, sin el más leve indicio de estar complacidos por mi visita. No sabía qué encontraría dentro, pero el prolegómeno no era en absoluto amable, ni mucho menos excitante.




    —¡Mira, vayámonos! —le dije al chófer viendo el panorama.




    —¡No, no se vaya!, ¡puede pasar! —dijo uno de los chulos en un mejor inglés que el del taxista—. Aquí tenemos unas chicas que le gustarán, pero ha de pagar quinientas rupias por entrar, y luego otras mil a la chica.




    —Ni hablar —dije—, yo solo vengo a mirar; otro día ya volveré... Eso, si me gustan las chicas.




    —Eso no problema: si no gustan, cuando sale devolvemos dinero y ¡ya está!




    Protesté solo tibiamente a la propuesta, porque en aquel momento empecé a sentirme intimidado por el ambiente, de manera que me enredaron y acabé pagando, «a cuenta» trescientas rupias que di por perdidas, lo máximo que pude rebajar, y eso por entrar simplemente a mirar las mujeres. Le dejé dicho al conductor del rickshaw que me esperase, pactando previamente el precio de espera, claro, aunque no tenía del todo claro que estuviese allí al salir.


  




  

    7. Un placer efímero




    Aquel local era una chocante superposición de objetos y detalles occidentales anticuados, flotando en la chillona estética del gusto hindú. Una generosa suerte de telas y cojines inundaba la sala en la que habíamos entrado; el olor no era de incienso, ni de nada agradable, sino más bien de sudor, humedad y tabaco, un cóctel nada seductor al olfato; carteles de actrices hindúes y norteamericanas ganaban espacio al rocambolesco empapelado de las paredes. En ese escenario visualicé a las putas disponibles del local, iluminadas a medias por bombillas azules que apenas permitían distinguir una multitud de piernas al descubierto, unas piernas y unos torsos que se mecían bajo aquella extraña e impropia iluminación. Aquellas mujeres, casi amontonadas, parecían emerger del sopor de la hibernación para empezar a ofrecérseme sin ganas y con poco arte. Y como aliño de la escena, todo ese nutrido ambiente se acunaba en el poso de una cierta suciedad e indisposición, diría que casi al límite de lo admisible para un tipo como yo, que sin llegar a ser escrupuloso tenía mis resabios de orfanato pulcro y familia postiza, pero remilgada. Con todo, cuando me hice al tufillo, aquel lugar me resultó menos repulsivo de lo que me había parecido inicialmente desde afuera. Dado por instantes a mi aspecto más humanitario, pensé en los dramas personales que debían ocultar cada una de ellas bajo la fachada que me mostraban.




    Elegir fue fácil de entre la decena de prostitutas que allí había, porque la mayoría eran entre bastante y muy feas. Pero había dos que me gustaron e impulsivamente decidí quedarme, ya liado como estaba, y llevármelas a la cama —¿habría cama?—, ¿por qué no? Eran las más jóvenes y bien formadas; ninguna de las dos debía exceder los veinte años, juzgué, lo cual era aún una apariencia a la escasa luz de aquel salón. Una de ellas era negra, no demasiado guapa, pero bajo aquellas luces me pareció bastante sexy; la otra era de piel más blanca, delgada, más alta y muy guapa. El chulo me apremiaba y yo, mientras se las señalaba, le dije que sí, que aquellas dos juntas, pero que me arreglase el precio, a lo cual él se negó, aunque tras insistir consintió en una rebaja insignificante. Lo cierto es que yo iba tan subido que tiré la casa por la ventana, por así decirlo. Entretanto, las dos chicas ya se me habían acercado y empezaban a tocarme, con lo que el cerebro dejó de funcionarme y solo pensaba en follar con ellas como fuese y donde fuese.




    No era la primera ni segunda vez que me enrollaba con más de una tía, ni siquiera la cuarta que lo hacía con prostitutas, sin embargo, aquel ambiente me inquietaba y me sentía poco relajado. Por suerte, las chicas supieron cómo tratarme de inmediato, de manera que mientras recorríamos ya el largo pasadizo por el que me conducían hacia las habitaciones, la chica blanca, quien por cierto tenía unos enormes y preciosos ojos verdes, apoyó su cabeza sobre mi hombro y buscó la entrada de mi camisa para acariciarme el pecho. El gesto sensual de sus dedos resultó delicadísimo, impropio de una prostituta; sus caricias tan dulces me hicieron reaccionar la piel y sentí escalofríos, por eso acerqué mis labios a su boca y quise besarla, pero ella me rechazó girando el rostro. Yo entonces, algo ofendido por su rechazo, me dirigí a la otra y le robé un beso, en el que la morena tampoco me mostró la más mínima pasión.




    Tras el desatino de los besos en el pasillo, las chicas me introdujeron en una habitación francamente repulsiva: todo allí estaba desordenado y sucio; olía a humedad y miasma. Molesto, les pedí ir a otro sitio, porque en aquel cuartucho no se me ocurría cómo podría llegar a sentirme relajado para hacer el amor; las chicas accedieron, llevándome a continuación justo enfrente, a otra estancia simétrica a la anterior que no era mucho mejor, pero que por lo menos no olía tan mal y tenía ventilador. En cuanto entramos, las dos prostitutas empezaron a quitarse la ropa según la exigencia de un servicio rápido, pero yo las detuve, porque tenía ganas de un poco de erotismo, que para eso pagaba tantas rupias por ellas. Parecían divertirse con mi actitud finolis y sonrieron, se miraron y dejaron que hiciese a mi antojo, de manera que tomé confianza en aquella intimidad e inicié la expresión de mi lubricidad. Empecé por el culo de la negra, tirando de la cremallera de su faldita de cuero hasta descubrir lo más prominente de sus espectaculares nalgas. Viendo eso se me puso el instrumental al máximo, la sujeté por la cintura y la aproximé a mí con fuerza para presionar sobre la curva de su pubis mi erección. Quise darme tiempo, me frené y miré a la otra chica, quien me bajaba los pantalones lentamente y me acariciaba el culo; me di cuenta de que estaban tan dispuestas a follar y acabar pronto la faena que quise remediarlo intentando reducir mi propia excitación, cosa bien difícil, dadas las circunstancias. Cuando contemplé a la chica negra al descubierto, observé que era incluso más joven de lo que pensaba, acaso no tenía más de dieciséis años, pues sus pechos eran tiernos, turgentes y casi inmaduros, lo cual, pese a estar algo llenita, me generó aún más deseo por ella; la otra debía tener entre veinte y treinta, pero era preciosa, tenía un cuerpo más estilizado, acaso demasiado delgada, pero de pechos generosos. Era fantástico, pues las tenía ya a las dos sobre la cama, esperando que me uniese a ellas, y yo dilataba un poco más aquella contemplación entre sus risitas pueriles, tal vez burlescas, pero no me cabía duda de que yo les gustaba, por más que me viesen acaso ridículo así, erecto como un fauno frente a la cama y mirándolas sin hacer aún nada.




    Follé con ambas hasta la saciedad. Salía de una y entraba en la otra, por delante, por detrás, mientras besaba a una penetraba a la otra y le azotaba las nalgas como un loco. Luego, escenificaron ante mí una divertidísima pelea por mamármela; me lo pasaba a lo grande, porque acabaron pactando y haciéndolo las dos a un tiempo, y luego a turnos: mientras una me lamía los testículos, la otra se comía todo lo restante, y yo mirándolas desde el respaldo de la cama, como si fuese una película porno, pero con un lujo de sensaciones que me desbordaba de placer. No sé durante cuánto tiempo nos estuvimos enrollando, pero llegados a ese extremo de la felación a dúo ya no podía más y finalmente estallé como un volcán: eyaculé tanto, tanto, que no cabía en el condón y parecía que este fuese a reventar como un globo demasiado hinchado... ¡Qué barbaridad! Me quedé absolutamente deshecho, flotando, tuve que suplicarles que dejasen de hacerme cosas porque ya no podía más. Tras eso, las dos chicas se dejaron caer conmigo sobre las sábanas; nos aflojamos así los tres juntos en la cama, abandonados y revueltos, mojados de sudor y de sexo.




    En aquel ocaso de somnolencias las chicas continuaban sin tener prisa; me pareció curioso. Yo, por supuesto, tampoco la tenía. Sospeché que, más que estar cómodas conmigo, preferían escaquearse un rato, antes que ser obligadas hacer a otro servicio a la voz de ya. Seguro que de una forma u otra para ellas el salario era el mismo y los únicos interesados en acelerarlo todo eran los chulos, quienes pese a decir que la mitad era para la chica, finalmente lo cobraban todo.




    En medio de tan difusos pensamientos, alguien golpeó la puerta con cierta violencia. Me levanté como tirado por un resorte y me puse los pantalones a toda prisa. Quien quiera que fuera, vociferaba desde el pasillo no sé qué en hindi. Curiosamente, las dos chicas parecían no inmutarse en lo más mínimo por el griterío que a mí me ponía tan nervioso. Estaban aún desnudas y tumbadas boca abajo sobre las sábanas; sus piernas se entrecruzaban en blanco y negro, con las caderas sueltas y los brazos extendiéndose armoniosamente junto a los cabellos, que se esparcían mezclados sobre la almohada: pese al requerimiento y la insistencia de los de fuera, tuve un momento para contemplar el espectáculo visual que ofrecían y que me pareció maravilloso, tanto que me habría quedado allí, acurrucado entre las dos y formando parte de aquel excelente juego de cuerpos abandonados, de la somnolencia, de aquel unísono y delicioso momento que no pasó de ser furtivo, demasiado fugaz. Lástima de aquellos pesados, que venían a romper la bondad infinita de aquel instante.




    No había aún acabado de vestirme cuando uno de aquellos tres pintas de la entrada irrumpió sin más ni más en la habitación. Fue muy desagradable: al entrar, me miró con mala leche y seguidamente comenzó a arremeter contra las chicas, a quienes gritaba y apremiaba con violencia, estirándoles de la sábana para que se desperezasen. Aquel tipo las hizo vestirse a la voz de ya. Parecía pretender, sin darles siquiera tiempo para limpiarse un poco, tenerlas dispuestas para otros clientes, y probablemente lo logró, pues las dos chicas salieron a trompicones de la habitación y desfilaron por el pasillo a toda prisa sin ni siquiera mirarme al pasar. Acto seguido, el tipo fue a por mí: se me dirigió con todo el oficio de su chulería, sujetándose con una mano el paquete y mirándome con las mismísimas malas pulgas de antes. Sin duda, trataba de intimidarme con bastante acierto; el otro pinta, mientras tanto, aguardaba en la puerta.



OEBPS/Images/cover_fmt.png
EL Y
MUNDO
@ rasA |

I ANTE M

Corneli Roure






OEBPS/Images/logo-ushuaiaed_fmt.png
[ushuaial





